L A   P A L A B R A

Jer. 33, 14-16

Llegarán los días -oráculo del Señor- en que yo cumpliré la promesa que pronuncié acerca de la casa de Israel y la casa de Judá: 

En aquellos días y en aquel tiempo, haré brotar para David un germen justo, y él practicará la justicia y el derecho en el país.

En aquellos días, estará a salvo Judá y Jerusalén habitará segura. Y la llamarán así: «El Señor es nuestra justicia.»

   SALMO 18: A tí, Señor, elevo mi alma.


 Muéstrame, Señor, tus caminos, / enséñame tus senderos. 

   Guíame por el camino de tu fidelidad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador.  


El Señor es bondadoso y recto: / por eso muestra el camino a los extraviados; 


él guía a los humildes para que obren rectamente / y enseña su camino a los pobres.  

      Todos los senderos del Señor son amor y fidelidad,  

       para los que observan los preceptos de su alianza. 


El Señor da su amistad a los que lo temen / y les hace conocer su alianza.   

1Tesal. 3, 12-4, 2
Hermanos:

Que el Señor los haga crecer cada vez más en el amor mutuo y hacia todos los demás, semejante al que nosotros tenemos por ustedes. Que él fortalezca sus corazones en la santidad y los haga irreprochables delante de Dios, nuestro Padre, el Día de la Venida del Señor Jesús con todos sus santos. 

Por lo demás, hermanos, les rogamos y les exhortamos en el Señor Jesús, que vivan conforme a lo que han aprendido de nosotros sobre la manera de comportarse para agradar a Dios. De hecho, ustedes ya viven así: hagan mayores progresos todavía. Ya conocen las instrucciones que les he dado en nombre del Señor Jesús. 

Lc.  21, 25-28. 34-36
Jesús dijo a sus discípulos:

«Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, los pueblos serán presa de la angustia ante el rugido del mar y la violencia de las olas. Los hombres desfallecerán de miedo por lo que sobrevendrá al mundo, porque los astros se conmoverán. Entonces se verá al Hijo del hombre venir sobre una nube, lleno de poder y de gloria. 

Cuando comience a suceder esto, tengan ánimo y levanten la cabeza, porque está por llegar-es la liberación.» 

Tengan cuidado de no dejarse aturdir por los excesos, la embriaguez y las preocupaciones de la vida, para que ese día no caiga de improviso sobre ustedes como una trampa, porque sobrevendrá a todos los hombres en toda la tierra. 

Estén prevenidos y oren incesantemente, para quedar a salvo de todo lo que ha de ocurrir. Así podrán comparecer seguros ante del Hijo del hombre.»

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Baruc 5, 1-9      > Filip.: 1,4-6,8-11     > Lc. 3, 1-6

HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 27 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	02-12-‘12 – I Adv. C
Que el Señor los haga crecer cada vez más en el amor mutuo


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

       http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479   
[image: image1.jpg]1

\





Estén prevenidos y oren incesantemente
Queridos hermanos, ya pasó la fiesta de “Cristo Rey” y, con ella, se fue el Año litúrgico “B”. Hoy, comenzamos el nuevo: El “Año litúrgico ‘C’”. En este año nos guiará el evangelista San Lucas. Lo comenzamos así como hemos terminado el anterior: con los signos escatológicos.
La Palabra de Dios nos exhorta encarecidamente a estar despiertos, vigilantes, para poder cono cer y recibir al Señor que viene. ¿Cuándo llegará? Recordemos lo que nos decía San Marcos: 
“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. En cuanto a ese día y a la hora, nadie 
los conoce, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, nadie sino el Padre.»

Comenzamos este año bajo dos signos importantes: la ‘FE’ y el 50 aniversario del ‘Concilio Ecu- ménico Vaticano II. Para los dos, les marco dos puntos del Concilio. Son para meditarlos mucho: 

1)-> “... Es necesario que los fieles se acerquen a la sagrada Liturgia con recta disposición de áni-  

       mo, pongan su alma en consonancia con su voz y colaboren con la gracia divina, para no reci birla en vano. Por esta razón, los pastores de almas deben vigilar para que en la acción litúrgica no sólo se observen las leyes relativas a la celebración válida y lícita, sino también para que los fie les participen en ella consciente, activa y fructuosamente”. (Sacrosanctum Concilium, 11) 

2).> Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, están gravemente obligados a la educación
       de la prole y, por tanto, ellos son los primeros y principales educadores. Este deber de  la educación familiar es de tanta trascendencia que, cuando falta, difícilmente puede suplirse.  Es, obligación de los padres formar un ambiente familiar animado por el amor y la piedad hacia Dios y hacia los hombres, que favorezca la educación íntegra personal y social de los hijos...” (Gravissimum educationis, 3)
Son dos puntos que, si los ponemos en práctica, servirán como base para cambiar la sociedad. 

A lo largo de este año, estará también la “XXVIII Jornada Mundial de la Juventud, “Río de Ja 
neiro 2013”. Ya se dio a conocer el Mensaje del Papa, para ese evento. Es notoria la importancia que tienen los mensajes del Papa. Pero, no puedo brindárselo entero. Es muy largo. Les ofrece

ré un Mensaje ‘muy recortado’. Los que lo quieren completo, que me lo pidan.-:

“Queridos jóvenes: Quiero hacerles llegar a todos un saludo lleno de alegría y afecto. Estoy segu-

ro de que la mayoría de ustedes han regresado de la Jornada Mundial de la Juventud de Madrid “a rraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe” (Col 2,7). En este año hemos celebrado en las dife-rentes diócesis la alegría de ser cristianos, inspirados por el tema: ‘Alégrense siempre en el Señor.’ (Flp 4,4). Y ahora nos estamos preparando para la próxima Jornada Mundial.
Quisiera renovarles ante todo mi invitación a que participen en esta importante cita. La célebre es-tatua del Cristo Redentor, que domina aquella hermosa ciudad brasileña, será su símbolo elocuen-te. Sus brazos abiertos son el signo del recibimiento que el Señor regala a cuantos acuden a él, y 
su corazón representa el inmenso amor que tiene por cada uno de ustedes. ¡Déjense atraer por él! ¡Vivan esta experiencia del encuentro con Cristo, junto a tantos otros jóvenes que se reunirán en 
Río para el próximo encuentro mundial! Déjense amar por él y serán los testigos que el mundo tan

to necesita. Los invito a que se preparen a la Jornada Mundial de Río de Janeiro meditando desde ahora sobre el tema del encuentro: Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos (cf. Mt 28,19). Se 
trata de la gran exhortación misionera que Cristo dejó a toda la Iglesia y que sigue siendo actual también hoy, dos mil años después. Esta llamada misionera tiene que resonar ahora con fuerza en 
sus corazones. Un año de preparación para el encuentro de Río coincide con el Año de la Fe, al co- mienzo del cual el Sínodo de los Obispos ha dedicado sus trabajos a “La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana”. Por ello, queridos jóvenes, me alegro que también ustedes se impli quen en este impulso misionero de toda la Iglesia: dar a conocer a Cristo, que es el don más precio so que pueden dar a los demás. La historia nos mostró cuántos jóvenes, por medio del generoso don de sí mismos y anunciando el Evangelio, han contribuido enormemente al Reino de Dios y al desa-rrollo de este mundo. Con gran entusiasmo, llevaron la Buena Nueva del Amor de Dios, que se ma nifestó en Cristo, con medios y posibilidades muy inferiores a los que disponemos hoy. 

En su misión de evangelización, la Iglesia cuenta con ustedes. Ustedes son los primeros misioneros entre los jóvenes. 

Queridos jóvenes, esta invitación es de gran actualidad. Estamos atravesando un período histórico muy particular. El hombre que se olvida de Dios se queda sin esperanza y es incapaz de amar a sus  semejantes. Por ello, es urgente testimoniar la presencia de Dios, para que cada uno la pueda expe-rimentar. La salvación de la humanidad y la salvación de cada uno de nosotros están en juego.  Quien comprenda esta necesidad, sólo podrá exclamar con Pablo: “¡Ay de mí si no anuncio el Evan gelio!” (1Co 9,16).  ¿Qué significa ser misioneros? Significa ante todo ser discípulos de Cristo, escu char una y otra vez la invitación a seguirle, la invitación a mirarle: “Aprendan de mí, que soy man-so y humilde de corazón” (Mt 11,29). Un discípulo es, de hecho, una persona que se pone a la escu-cha de la palabra de Jesús (cf. Lc 10,39), al que se reconoce como el buen Maestro que nos amó has ta dar la vida. Por ello, se trata de que cada uno de ustedes se deje plasmar cada día por la Palabra de Dios; ésta los hará amigos del Señor Jesucristo, capaces de incorporar a otros jóvenes en la amis- tad con él. Evangelizar significa llevar a los demás la Buena Nueva de la salvación y esta Buena Nueva es una persona: Jesucristo. 

Queridos amigos, abran los ojos y miren en torno a ustedes. Hay muchos jóvenes que perdieron el sentido de su existencia. ¡Vayan! Cristo también los necesita. Déjense llevar por su amor, sean ins-trumentos de este amor inmenso, para que llegue a todos, especialmente a los que están “lejos”. 

El anuncio gozoso del Evangelio está destinado a todos los ambientes de nuestra vida, sin exclusión. 
Pienso que a menudo han experimentado la dificultad de que sus coetáneos participen en la experien cia de la fe. A menudo habrán constatado cómo en muchos jóvenes, especialmente en ciertas fases del camino de la vida, está el deseo de conocer a Cristo y vivir los valores del Evangelio, pero no se sienten idóneos y capaces. ¿Qué se puede hacer? Sobre todo, con su cercanía y su sencillo testimo-nio abren una brecha a través de la cual Dios puede tocar sus corazones.

Queridos jóvenes, para permanecer firmes en la confesión de la fe cristiana allí donde han sido en-viados, necesitan a la Iglesia. Nadie puede ser testigo del Evangelio en solitario. Jesús envió a sus discípulos a la misión en grupos: “Hagan discípulos” está puesto en plural. Por tanto, nosotros siem pre damos testimonio en cuanto miembros de la comunidad cristiana; nuestra misión es fecundada por la comunión que vivimos en la Iglesia, y gracias a esa unidad y ese amor recíproco nos recono-cerán como discípulos de Cristo (cf. Jn 13,35). 
Que la Virgen María, Estrella de la Nueva Evangelización, los acompañe en su misión de testigos

del amor de Dios. A todos imparto, con particular afecto, mi Bendición Apostólica. 

Benedicto XVI
